La Vanguardia, 23 de junio de 2005 

El juez archiva el caso de la agresión de unos funcionarios a un preso de la Modelo
SANTIAGO TARÍN – BARCELONA
El juez ha archivado el caso del preso de la Modelo que denunció haber sido agredido por los funcionarios del centro penitenciario, si bien ha criticado en su resolución algunos procedimientos de la prisión y testimonios contradictorios de los trabajadores de la cárcel. 

En síntesis, la denuncia relataba que el 29 de agosto del 2004 un interno de la Modelo, tras discutir con otro recluso, fue llevado por varios funcionarios a una celda, donde se le ató de pies y manos y fue golpeado con unas esposas en la cabeza. Posteriormente, el mismo preso agregó que fue coaccionado para que renunciara a los servicios de la abogada que tenía. 

Según la resolución de archivo, ha quedado demostrado que el preso fue atendido de una contusión en la cabeza, pero frente a las "vehementes afirmaciones del denunciante (...) se alza la no menos vehemente versión de los funcionarios".Yésta es que el interno se peleó con otro, que fue quien le golpeó. Tanto el que discutió con el que interpuso la denuncia como un tercero declararon no ver ningún acto violento, por lo cual se dicta el archivo. 

Ahora bien, el juez ha criticado las contradicciones en que incurrieron varios funcionarios en sus testimonios y procedimientos seguidos en la penitenciaría, como por ejemplo, que no se guardara un walkman con la que se dice que fue golpeado el interno, o que no se conservaran las grabaciones de las cámaras de seguridad, que facilitarían el esclarecimiento de los hechos.
http://www.lavanguardia.es/web/20050623/51187690232.html
El Mundo, Catalunya, 23 de junio de 2005 

Un juez critica a Justícia por no preservar pruebas en un proceso
La Generalitat no conservó la grabación del incidente en una prisión

CAROL ALVAREZ

BARCELONA.- Una administración penitenciaria que no ayuda mucho a aclarar las cosas, cuando hay un problema, porque ha perdido las pruebas. Un juez de Barcelona que investiga un presunto caso de torturas en un centro penitenciario de la ciudad ha detectado diversas anomalías en la actuación de la Administración, como por ejemplo, su dejadez a la hora de preservar información necesaria para la investigación de unos hechos supuestamente delictivos. 

El juzgado de instrucción número 4 investiga la denuncia de un interno que acusó a varios funcionarios de la cárcel Modelo de Barcelona por torturas, delito contra la integridad moral, lesiones, coacciones y amenazas cometidas, siempre según el interno, el 29 de agosto de 2004. 

El denunciante señalaba que se había discutido aquel día con otro interno en el patio de la sexta galería de la cárcel y que los funcionarios, tras intervenir, le habían agredido. El interno presentaba una herida en el cuero cabelludo, pero el juez ha determinado que es compatible con la versión dada por los funcionarios que fueron testigos de los hechos y que declararon que la lesión se la causó al recibir un golpe con un walkman. 

El juez señala, en este sentido, que «hay una falta de diligencia en la preservación de elementos de prueba, tales como la grabación de los hechos y el walkman con el que presuntamente se hiriera al denunciante, medios estos que a buen seguro podían haber aportado mayor claridad sobre los hechos acaecidos». 

Y es que la cinta de la cámara de seguridad que había grabado los incidentes en el patio de la cárcel fue borrada y no se pudo por tanto visionar en el juzgado. 

Pese a estas circunstancias, «impropias de una administración como la penitenciaria», el juez entiende que no hay indicios suficientes como para abrir juicio oral contra los funcionarios denunciados, por constatar sólo «meras sospechas o conjeturas».
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